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1 1 
E n e l ñ y a n t a m i e n t o 

Ñ o eran las cuatro de ia tarde 

pero si más de las tres, cuando so

naron dos aldabonazos secos, es 

tridentes, en el portón de mi casa. 

Abrí con ciertas precauciones 

p o r q u e ando muy escamado con 

esto del hambre y de los embargos, 

y encontróme con un campesino 

desarrapado y triste ,quecpn el ¡mu

griento y empolvado sombrero en 

la mano, me miraba con cierto aire 

de melancólica satisfacción, cual si 

el hombre hubiese hallado lo que 

buscaba. 

—6V««tí!í á Dios , SEÑOR ICO, <\\XQ, 

doy con USTÉ. 

—Adelante , si es á mi á quien 

busca, buen hombre, le dije; y pasó 

y yo cerré el portón. 

: — P o r lo que sospecho, ,sin D M 

nenguna, el SEÑOR ICO iío ma CONOCIÓ. 

L e miré con detenimiento mien

tras él sonreía con seráfica satisfac

ción, comprendiendo desde luego 

que en vano me esforzaba por re

conocerle, si bien creía yo que aquel 

semblante no me era completamen

te'desconocido. 

—-Efectivamente no recuerdo-

ahora mismo.. . . Pero pase, pase á' 

esta habitación y cúbrasje el;^a|migo, 

y tome asiento. 

Pasamos á la habitación que un 

t iempo fué mi despacho, me senté y 

observé éritbnces que el hombre me 

miraba un poco confuso, después 

d e haber examinado con una mira

da la habitación. 

—Sí , tiene usted razón; le invité 

á sentarse y no tiene silla; perdone 

usted; la picara costumbre... y es 

que c o m o hace poco tiempo que 

han desaparecido las sillas que te

nía, no he perdido la costumbre de 

ofrecerlas; siéntese en esta mía,— 

dije levantándome. 

-—De ninguna 7«¿7¿7 señorico; usté 

está bien sentao; digo, si la silla no 

se cae, porque me paice que está 

coja.... ¿Pero es que se muaáe casa 

el señorico? 

— N o ; buen hombre; es que ha 

venido un banco benéfico y ha 

arramblado con mis sillas. 

— P u e s nos sentaremos si á usté 

le paice en ese banco y ya veremos 

pasar al que se las llevó', alguHa vez. 

—Habla usted como un sabio, 

amigo. 

—^Diga Ud. ¿y lo demás} 

- ¿ Q u é ? 

— L o s deniás chismes; como veo 

que la casa tsXktoica v a c í a . , . . 

— S e los han llevado también. 

—-Es dicir\ que lo ha perdió us

ted/t; . 

— T o d o , buen hombre, menos la 

vergüenza; esa son otros los que la 

han perdido. 

— E s o s dos retratos,,. ¿ s o n d e 

amigos ¿he? Paicen de personages. 

¿Y porqué los tié usté colgaos^-^ -•. . 

—Porque así deben estar... para 

. adorno ,de 1̂  habitación. 

.^.-TTTKOS, cplgao? .los vea yo, se»̂ -

ñorico, pprque señal será de qué' 

yengp;áes ta casa con frecuencias.'-

—Usted dispone de mí, ami'gd',-

y viene cuando le plazca. . 

—Sí , pero no me vaya usté á 

dicir un día mirándome así, por en^' 

cima d e , las gafas y con tono de 

que asusta á los nenes; 

— ¡ N o vengas, que no te voy 

conocer!... 

Me hizo reír el tono de papú em-

p leadopor el campesino, y siguió 

el hombre su charla, . . i ' 

—¿Conque usté otavi¡a no. .PFD 

.cíonocíp? Pues ..yp soy el de la Pa-

rril/a, señorico. 

—¡Gracias á Dios! ¡ya decía yo! 

íjPer.o dónde he visto esta cara? • 

— E n las; sisiones del Ayunta

miento; si señor, cuando usted 

iba á tomar la RELACIO7I ' pa el pe-

(iriorico. ;Lo que han cambeao los 

t i empos dende el mes pasao, seño^^ 

rico\ Entonces ctóz'.'íj; medio comía

mos los del ca:mpQ,'Hoy -jni 'estol Y 

el pobre se mordió la'ifña:..del pu^i 

gar.. . ,, -üM; ':Ol-3 

—-Son,?.?zM7?f4<?j- bambres las que 

I pasamos, . io ...'{p\ 

Hemos fenia- los deb c a m p ó ' á 

ver si el señor Alcalde nos daba 

j trebajo,y ha poco más, no dá... pe-

j ro es Con la vara en las costillas. 

—¿Estuvo usted en la sesión? '* 

—Buscándole y no Xevidé ehtréí 

j; el público. 'S^^' 

- -^¿Pero qué ha ocurrido'? 

— P u e s yo le contaré.'i' 

^Mim ; € í m c e j a í e i á ) l ^ l ! Í l t ó -

lato.-.v;M).-:- ••-̂ ^ -^^y^ '^'''^ 

- - ¿ Q u i é n ? - ' b oí)noqa¡ 

^ D o n . . . S i é s ' q u e no lo sé DTCIR, 

SEÑOR ICO, POXDMT usted;''D; 'PáqUi-

co. Arcas, Mtllanáí.-. cá;díá' rrif 

, gusta más como' conééjál, sí señor; 

igüeno, güehb es el hombre!;.."y los 

• nuestros. i'^-^-f^ ^'^^''¡T 

—¿Cótóo 1'ós'n'iiesfros^^ 

—Sí,'séiiór;dbs irepiíbiicanqsj.isi. 
yo soy írepublicáríó 'derid,e aquella. 
sesión'"d(e' marras cuando hpá..co
nocimos! " . 

— ¡Mire usted que le vari, ^ d o 
blar'la:-búCíti del extraffáciíbi" ^"í,;; 

—-¡/l/a7z^?(í^^, m.^,,.dpblen! 

—¡Mire usté que lo van á niat^r 
de hambre,' 

i . rjr-}Mire usted ;que; jg iémbargan 

los m;uebles!... .iorníj'.ñísií. 

, —Af«7í^7<^,i(^iie •,,a;horquéni: verr 

- güenza auriqi^e- sea ¡sin' dine

ro,,señorico, es lo que yo quiero; 

I y ¡mal rayo parta ,al que tié dinero 

! y le'fídta .. lo otro! ¡Por ellos nos 

' venios así,.. 

—A^delante, 

— P u e s se lee el acta; pide la pa

labra D. Alfredo; y habla de que el 

Secretario sá comió en el papel algo 

que dijo en la sesión pasa; y que si 

las votaciones, norninales hay que 

poner quien dice^ír'y quien dice |̂  

'W, fd^xt lák cósicas vayan claras, 

y aíin 'sác'üéráa.ffvchi^^ '¡'Don... 

ese..."'' ' ' , 

"'i—Liberato,., 
-db CY-^s '' '•' 

^1.j-r-,Si, buepo;,,jpues, habla,,de. .hi
giene y híen un infornie y pide ese 
señor Birolato, material de sanidad, 
hilas, inspectores, brigadas, in^.úgft;^ 
/í>jr..,jla,B)bíiî !r- !. , !.p-.iM,i ,noid j w -

—Millana:Tisp eg mú güeuo ..pe

ro en estas cef'(-Mnstaif£Ías soajcuett-

tos; -g^na de;rhablar y ná rnás;' pius 

hombre Ibonicfi está',elmunicip'iapá 

debu/os\ línera, fueraPQueuse o b 

serven las ordenanzas... Hablaba 

como.iUn libro, .señorico, y el .otro 

como el que quiere y no puede..; iir'. 

— S a n Martín: Pues tiene razón 

Millana;síseñor,eáoesgüenopácua'rfr' 

do halla cuartos ¡qué demonios! A l -

b e r o l a ^ ¡ H a y i .500 pesetas!^—¡Que 

me las trayan! digo yo; y me echa 

una mtrá el d e e n m e d i o , que ftie 

quería comer, señorico» Y sigue e l 

higiénico;-' 1500 fíésetas' • fiáy - en 'é l 

prosupmsio'/¿-eso; ¡Tdma, tbnia! 

mefái}é!^&tí^dproiupuésto hay. tfáüÚ^^ 

cñas cosas, comOilas rentas del'é'ar-

denal Bell ugá'.'.CottÍQ que dan-de ái* 

I aXmunecipio, les datía yo dé coníer 

|á"lo¿ que meten ahí esos embolaos] 

^ \MISTE <\ne\Q. gana d e matifehat pá^' 

pell Totaly'queCoñioel^Srí-Aldáídtt' 

está conforme con ésia d e I^s'^órdé-' 

nanzas, no hif^.dspetori^^^Vctú'i-

coche, ,ni brígá sana,'' ni e í áfeñbif'' 

Albiro lacóns igue lo que sé própoi* 

né y;.el letríto-pierde-él pléitóf?'"-̂ ^̂ ' 

Guenó', pne'é'' leétf üha relación; 

es''tühí'flftoV»í?:¿ W "don' Paquica y 

don Liberato, sobre el contrato c o n 

lá arrendatariacy resulta que s e / « / 

entablar por el Munecipio recurso 

contencioso aúmenistrativo y se iu-

secita uti abogao en Madrid; y pre

gunta el Presiente ¿quién va á ser? 

Vstés'^^^^ Sari Máí-tín dice: el 

Sr;-Menéndez Pallares; y tos díceri: 

Güeno. El Alcaide—Acordado; y lá 

lápida blanca' de ' los'noriíbrés'V^-

raos,cx\xge como s ide íiübíefan <&Í? 

un A«ííá'í?,y yo señorico...'digo |pues 

v a m o s / « lantef ¡Ahí y don Patj^uico 

dice: ¡Qüen Abogao! '̂"̂^ ^' 

Y Se nombran los Meicos , pa las 

quintas; y se dice que el Maestro 

d e obras, digo, Albaiíií, nesecita n o 

sé cuantas pesetas pa arreglar el 

Colegio; y Periago dice, que se sa* 


